
ecorrido de 6,6
km. que sigue el cañón
del río Talegones hasta
el pueblo de Lumías. 

R
2 h. 6,6 Km.

DERIVACIÓN

TORREVICENTE - LUMÍAS

l cañón del Talegones es un
impresionante tajo que forma el río
Talegones a su paso por los páramos
subyacentes de la sierra de Pela y del
Bulejo. Cuenta con un buen muestra-
rio de avifauna (buitre, águila real,
halcón peregrino, cernícalo,...).
Vegetación esteparia en contraste con
la exuberante vegetación de su ribera,
entre la que se pueden ver magníficos
ejemplares de fresno. En la parte
final, sigue entre manchas de queji-
gos salpicadas de otros árboles como
arces y encinas, reductos de una
vegetación que existió en otras partes
de la zona ahora colonizadas por
aliagas y otros matorrales aromáticos.
El arroyo da multitud de curvas,
abriéndonos sucesivas panorámicas
de sus impresionantes cantiles cali-
zos.

Lumías es un pueblo adaptado
perfectamente a la fisonomía del
Cañón; en las repisas de los cortados
rocosos se sitúan cuidadosamente tai-
nas y palomares, con sus vertiginosos
senderos de acceso asistidos con
muros de piedra en sus puntos débi-
les; el río cruza por mitad del pueblo
y las calles más altas se ven interrum-
pidas por la misma pared rocosa.

E

Desde la salida de
Torrevicente por la carretera de
acceso, tras dar la primera curva,
cruza el talud hacia el valle y,
acto seguido, toma una vereda en
paralelo a la carretera durante
escasos metros para abandonarla
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hacia la derecha. Ahora desciende por senda de gana-
do poco definida y, a un centenar de metros, enlaza
con otra vereda trazada sobre el fondo de la vaguada,
que desemboca en la hoz del río Talegones. 

En este punto observamos en frente un pequeño
puente de piedra que ignoramos, para dirigir nuestros
primeros pasos río abajo, por su margen izquierdo, y
adentrarnos en esta espectacular hoz labrada por el
agua. Desde este momento hasta llegar a Lumías el
recorrido discurre a lo largo de un bonito cañón cali-
zo. Enseguida el sendero franquea unas rocas y a con-
tinuación surge de sorpresa la panorámica de los pri-
meros colosos de roca. 

A unos dos kilómetros de iniciar la marcha existe
un manantial a la derecha del río, al pie de una vagua-
da surcada por un arroyo que no siempre lleva agua.
En sucesivas ocasiones, a lo largo de toda la etapa, el
sendero cruza el río por pasos improvisados con gran-
des piedras, bordea el río o atraviesa alguna pradera
donde se desdibuja su traza. De forma intermitente el
sendero entra y sale de una variada vegetación riparia
de fresnos, chopos y mimbreras o, más lejos del mar-
gen del río, de bosquetes con encinas, quejigos y
arces. 

El recorrido sigue el río buscando su mejor paso
y sin ningún posible desvío. Sólo estad atentos casi al
final del cañón, cuando el río se dispone a trazar su
última gran curva bordeando una gran fila de paredo-
nes, antes de llegar a Lumías. Aquí el sendero se bifur-
ca a la altura de un mojón de deslinde. Sigue por el
ramal de la derecha para, un poco más adelante, cru-
zar el río por unos troncos. Finalmente el sendero
vuelve a cruzar el río, ahora por puente, para entrar en
Lumías pasando junto a varias edificaciones, algunas
para el ganado. Hemos entrado en el pueblo, aún den-
tro del mismo cañón.

Lumias


